
DOMINGO 27 DEL TIEMPO ORDINARIO 

1. UN ITINERARIO, EN COMPAÑÍA DE LA EVANGELISTA MARC, ... 

Al terminas sus recomendaciones a los discípulos, "en la casa" de Cafarnaúm  (domingos 25 y 26), 

Jesús abandona definitivamente Galilea. Ahora se dirige a Jerusalén atravesando distintas regiones: 

Judea, provincia de población judía, y la Transjordánia orilla oriental del Jordán (la actual Jordania), 

poblada por paganos. 

Para una presentación global de los domingos 25 al 28 podéis ver el material del domingo 21. 

2. AL DESCUBRIMIENTO DE JESUCRISTO, EL HIJO DE DIOS: 

Unas lecturas que celebran al Dios que llama la pareja humana a testimoniar su Alianza siempre fiel, y 

convertirse en creadores junto con él. 

+ Querida por el Dios creador, la relación entre el hombre y la mujer, su compañera, su parte 

femenina, su semejanza - diferente; una relación tan fuerte que el hombre abandona  a su padre ya 

su madre para unirse a su esposa, y, desde ese momento, los dos una sola carne. (Primera lectura: 

Gen 2, 18-24). 

+ Es esta intención original del Creador (al principio de la creación) que se refiere Jesús, citando el 

libro del Génesis, ante la cuestión que le plantean los fariseos, para probarlo, sobre el divorcio. Sean 

cuales sean las concesiones hechas por Moisés porque sois tan duros de corazón, el verdadero amor, 

para responder al proyecto de Dios, debe ser fidelidad y acogida del otro como un don. Lo que Dios 

ha unido, el hombre no lo separe. "(Evangelio: Marcos 10, 2-16). 

+ Jesús, en cuanto a él, se ha hecho totalmente solidario con nuestra humanidad, él la ha desposada 

hasta hacer la experiencia de la muerte, hasta el punto de que el que "santifica", y nosotros que 

somos santificados, somos de la "misma raza", y por esto él no se avergüenza de llamarnos hermanos 

(Segunda lectura: Hebreos 2, 9-11). 

LA MESA DE LA PALABRA 

PROFUNDIZAR LA PRIMERA LECTURA: Génesis 2, 18-24 

En el primer relato de la creación, Dios acaba su obra creando los animales después de los humanos. 

El hombre y la mujer son creados a imagen y semejanza de Dios, con la misión de dominar a los 

animales. En el segundo relato, del que se saca la lectura de hoy, el Señor Dios, comienza por los 

humanos.  Modela uno, con barro. Luego le insufla aliento de vida. Después proyecta darle una ayuda 

adecuada. Esta ayuda es el animal que tiene una cualidad común con el ser humano: es un ser 

viviente. El hombre ejerce su poder sobre él dándole un nombre. Dar nombre a un animal es tomar 

posesión de él y marcarlo con su huella. Dios observa esta nominación y toma acta. Con una bella 

forma, el relato muestra un principio de autonomía del ser humano respecto de su creador y su papel 

eminente en la creación. 

El primer ser humano no encontrando su igual, Dios recomienza su obra de creación tomando carne 

de su lado o tomando una costilla (las dos lecturas son posibles). Como antes, el Señor conduce esta 

nueva criatura delante del humano. Este ve escuchado su deseo. Reconoce su igual: se le llamará 

mujer porque ha sido tomada del hombre. El texto hebreo hace aquí un juego de palabras que las 

traducciones no pueden hacer.¡ Lástima! 



El texto dice que el  “adam ", el primer humano, es ahora doble:" Ich "(ish, un humano masculino) y" 

Ichá” (Isha -un humano femenino). La mujer realiza bien su papel de ayuda. Esta palabra no debe 

entenderse en un sentido de subordinación: muchas veces en la Biblia se dice que Dios es una ayuda 

para el hombre. Gracias a la presencia de la mujer, la palabra surge y el proceso de humanización es 

puesto en marcha. A diferencia de lo que pasó primero con los animales, el hombre no pone nombre 

a la mujer. Él no es su dueño. 

Para concluir esta secuencia, el narrador de la historia interviene para comentar su relato y 

actualizarlo. Ve en el matrimonio una reconstitución de la unidad primordial y la creación de un 

vínculo  más fundamental y más durable que el vínculo de parentesco. 

Proclamar esta palabra 

El lector se fijará en su preparación, para mejor proclamarla, las cuatro partes del texto: 

• El proyecto del creador: al principio .... 

• La creación de todos los animales a los que el hombre da nombre: 

Con la tierra....  Así el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del cielo y a 

las bestias del campo;  

pero no se encontraba ninguno como él que le ayudase. 

• La creación de la mujer salida de la carne del hombre: 

- Entonces el Señor Dios dejó caer sobre el hombre un letargo, y el hombre se durmió.  

- Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al 
hombre, haciendo una mujer, y se la presentó al hombre.  

Y el hombre dijo: –«Ésta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será Mujer, 
porque ha salido del hombre.  

La conclusión: Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los 
dos una sola carne.» 

EL SALMO 127 

El salmo comienza con una afirmación de principio sobre la felicidad de quien teme al Señor. La 

expresión debe entenderse en sentido bíblico de veneración o de piedad hacia Dios. El salmista se 

dirige entonces directamente al lector por medio de una sucesión de pronombres en segunda 

persona del singular; tú o a tú (ti). Describe la felicidad por medio de imágenes familiares que se 

responden de dos en dos: mujer-hijos, casa - mesa, vid-olivo. 

Una nueva afirmación sobre el temor al Señor concluye esta parte. 

El salmo continúa con una bendición pronunciada por un sacerdote. Esta bendición es para totalidad 

de la existencia e implica una noción de duración. Tiene una connotación patriarcal. Este salmo es 

muy empleado en liturgia especialmente en la nupcial, tanto en la judía como en la cristiana. 

 

 

 



PROFUNDIZAR LA SEGUNDA LECTURA: Hebreos 2, 9-11 

Dejando la Carta de Santiago, hoy, y durante unos siete domingos, empezamos la lectura de la Carta 

a los Hebreos, uno de los textos más enigmáticos del Nuevo Testamento. En efecto, no se trata de 

una carta, sino más bien un sermón; el autor 

no es san Pablo, sin que se pueda identificar 

al autor;  no se dirige a los Hebreos, sino a 

unos cristianos ya de tiempo quienes, 

después del entusiasmo de su adhesión 

inicial a Cristo, se han desencantado un poco 

ante las dificultades y persecuciones. 

Aunque sus procedimientos nos 

desconciertan, se trata de una obra maestra 

literaria que no ha perdido en nada su 

actualidad: Recuerdo vigoroso y sin 

concesiones a los cristianos de todos los 

tiempos, a nosotros hoy: si queremos mantener-nos en la fe en tiempos difíciles, hay que profundizar 

nuestra inteligencia de esta fe e ir a lo esencial. El esplendor (el fasto) de las ceremonias de antes, los 

sacrificios o el latín, esto es secundario o caducado: lo esencial es el Cristo. (E. Charpentier: Cahiers-

Evangelios, 19, p. 4). 

En el pasaje que el leccionario nos aporta para este domingo 27, el autor explota el salmo 8 (qué es el 

hombre para que te acuerdes de él? ....Lo has hecho poco inferior a los ángeles, lo has coronado de 

gloria y honor ....) para mostrarnos como en su misterio pascual, Jesús realizado plenamente la 

vocación humana que ha sido definida por el salmista: fue puesto un momento por debajo de los 

ángeles, pero, ahora, después de la pasión y la muerte, lo vemos coronado de gloria y de prestigio ...). 

Haciéndose finalmente dócil a su Padre y solidario con los hombres hasta conocer (experimentar) la 

"pasión" y la muerte, Jesús ha abierto un camino de liberación: él es el origen de la salvación de 

todos. 

Resucitado, él es más que nunca "hermano" de los hombres, su cabeza, el que va delante de la 

cordada. 

Proclamar esta palabra 

El lector distinguirá bien: las dos caras del misterio pascual: 

Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y 

honor por su pasión y muerte.  

.... una multitud de hijos a conducir a la gloria por el sufrimiento. 

• La universalidad de salvación de Jesucristo. 
 

Así, por la gracia de Dios, ha padecido la muerte para bien de todos. 

 Dios, para quien y por quien existe todo juzgó conveniente, para llevar a una multitud de hijos a la gloria, 

perfeccionar y consagrar con sufrimientos al guía de su salvación. 

 El santificador y los santificados proceden todos del mismo. 

 Por eso no se avergüenza de llamarlos hermanos. 

Esta última frase debería ir precedida de un corto silencio y pronunciarse lentamente. 

 



 

PARA PROFUNDIZAR El Evangelio de Marcos 10, 2-16 

Tras el debate sobre el divorcio.... 

Entre el segundo (9, 31) y el tercer anuncio de la pasión - resurrección, Marcos ha reunido un cierto 

número de enseñanzas de Jesús destinadas a las comunidades cristianas. Esta inserción es rica en 

significado: Es muy destacable que Marcos haya arraigado toda su catequesis moral sobre la pasión 

de Cristo. En vez de moralizar o referirse a tal o cual precepto escriturístico, él no conoce otro 

fundamento de la moral cristiana que la imitación de Cristo (...). Los grandes pasajes que anuncian el 

destino del Hijo del Hombre no son propiamente un hablar exhortativo, sino que es a partir de este 

destino crístico como  se deben comprender las exigencias prácticas de la vida cristiana. No extrañará 

que este camino práctico sea absolutamente radical, sin ningún compromiso (...). La imitación de 

Cristo constituye la clave de toda la "moral" tal como nos la presenta el evangelista Marcos (B. 

Standaert: L’ Evangile selon Marc. Págs. 78-79). 

- La notación geográfica que introduce nuestro evangelio de hoy, no es tan anecdótica como se 

podría creer de primera vez: Jesús se fue de allí al territorio de Judea, al otro lado del Jordán. Judea, 

estaba poblada por judíos, la Transjordánia,  la Jordania actual, por paganos. ¿No es una manera de 

mostrar que la misión de Jesús se continúa entre todos? La gente está ahí. Jesús instruye. Se dan 

todas las condiciones requeridas para que el mensaje del Maestro llegue a un público muy amplio. 

- Es en este momento que Jesús es abordado por los fariseos: quienes, para ponerlo a prueba (la 

misma expresión que se emplea en la Biblia para evocar la actitud incrédula de los israelitas hacia 

Moisés y con Dios mismo durante el Éxodo), a la pregunta le proponen sobre el divorcio, o más 

precisamente sus modalidades: ¿el marido puede divorciarse de su mujer? 

- En esta época, en efecto, el principio del repudio de la mujer por parte de su marido era admitido 

por todos (contrariamente, el divorcio, solicitado por la mujer, no existía en la sociedad judía). Y esto, 

de acuerdo con lo que está escrito en Dt. 24, 1: "Supongamos que un hombre se ha casado con una 

mujer y ha convivido con ella, pero un día ya no se la mira con buenos ojos, porque encuentra en ella 

algo censurable, y entonces escribe un documento de divorcio, se lo da y la quita de casa. Dos 

escuelas se enfrentaban sobre las razones  que el hombre podía invocar para devolver a su mujer. 

• Más restrictiva, ya que, preocupados por defender los derechos de la mujer en una sociedad 

dominada por los hombres, la escuela de Shammai atendía a una sola razón legítima: la mala 

conducta grave de la mujer o un acto que podía hacer sospechosa su fidelidad. 

• De tendencia liberal, la escuela de Hillel autorizaba el retorno, el despido de la mujer por cualquier 

motivo: esterilidad, encontrar otra mujer que le gustaba más ... e incluso un plato mal cocinado. 

Interrogando a Jesús, los fariseos le obligan a pronunciarse por uno o por el otro campo. Así, creían 

ellos, podían, según la respuesta, tachar-lo de laxismo o de rigorismo, y, de todos modos, 

desacreditar su enseñanza. ¡Su pregunta es una trampa! 

- Pero en lugar de dejarse atrapar, Jesús les responde con otra pregunta: "¿Qué os mandó (prescribió) 

Moisés?» Jesús dijo muy bien "mandado", prescrito ", y no" permite ". Empleando el verbo "mandar", 

"prescribir", obliga a sus interlocutores a reconocer públicamente que no se trata para nada de una 

"prescripción, sino simplemente de una" permisión "tratando de humanizar una práctica imponiendo 



al marido dar a su esposa repudiada una atestación escrita. Ellos mismos responden: «Moisés 

permite dar a la esposa un documento de divorcio y separarse. 

 

Entonces presentando una autoridad más importante que la de Moisés en la interpretación de la Ley, 

Jesús, como ya lo había hecho por sabbat, se refiere a la intención original del Creador: Pero, desde el 

principio de la creación, Dios los hizo hombre y mujer. 7 Por eso el hombre deja a su padre ya su 

madre para unirse a su mujer, 8 y los dos forman una sola carne. El despido, el repudio de la esposa, 

aunque fuera con un documento de repudio sin el cual la mujer no se podía volver a casar, es una 

concesión que no suprime el carácter definitivo de la unión: Por lo tanto, ya no son dos, sino una sola 

carne. 9 Lo que Dios ha unido, que el hombre no lo separe. 

Mucho antes que el Deuteronomio el libro del Génesis que él cita presenta la unión del hombre y de la 

mujer como una base sólida sobre la que se ha de edificar la humanidad, y no destruirse. Creados 

macho y hembra, en la dualidad de los sexos, el hombre y la mujer están hechos a imagen de Dios. Allí 

reside la grandeza de su unión. Jesús saca la consecuencia querida por el Creador: Por tanto, ya no 

son dos, sino una sola carne.... El texto es muy fuerte. El hombre y la mujer tienen la vocación de 

fundar una célula familiar autónoma. La pareja que ellos forman constituye una unidad fundamental, 

nacida de su relación amorosa y sexual. Esta unidad primordial fundamentada sobre el designio de 

Dios, es una realidad que hay que salvaguardar a toda costa. Jesús insiste: Lo que Dios ha unido, el 

hombre no lo separe. "(J. Hervieux: El Evangile de Marc, p. 141-142). 

.... Jesús, "en casa", enseña a sus discípulos ... 

- En vez de prestarse al juego de los legistas judíos, Jesús al reafirmar con fuerza el sentido dado por 

Dios, al principio, a la unión matrimonial; él no legisla, él propone una actitud fundamentalmente 

religiosa: intentar adentrarse en los proyectos del Creador. Ha abierto un camino más exigente que 

los puntos de vista humanos. Así, cuando retornan "a casa" lugar simbólico de la enseñanza de Jesús 

a los que le siguen-sus discípulos toman el relevo de los fariseos para cuestionarlo. Jesús les 

responde: El que se divorcia de su mujer y se casa con otra comete adulterio contra la primera, y si la 

mujer se divorcia de su marido y se casa con otro, comete adulterio. ». 

Ya hemos remarcado que Marcos, transmite las palabras de Jesús dirigidas a los cristianos venidos del 

paganismo, del mundo greco-romano donde la ley reconocía a la mujer, al igual que el marido, el 

derecho a tomar la iniciativa de la separación, tiene en cuenta esta situación particular: primero mira 

el caso del hombre, luego el de la mujer, que repudia el otro; de cualquier lado que venga la ruptura, 

hay adulterio si va seguida de otra unión. 

El firme pensamiento de Jesús sobre el divorcio he sido aplicado por la Iglesia primitiva en situaciones 

nuevas. No es extraño que sea el mismo hoy. La Iglesia se encuentra siempre confrontada a uniones 

conyugales rotas y rehechas. En todo caso, se deberá recordar que el pensamiento de Jesús no está 

fundamentado sobre un punto de vista "legalista" y que él ha practicado siempre una amplia acogida 

de los marginados y los pecadores. (J. Hervieux, p. 142). 

... Y permite que los niños vayan hacia él: 

A esta enseñanza se encadena inmediatamente la ida de unos  padres que presentan sus hijos a Jesús 

para que les impusiera las manos, y que chocan con la reacción violenta de los discípulos: pero los 

discípulos reprendían a los que los habían llevado. 



Si ellos hubieran comprendido a su Maestro, habrían encontrado normal ver cómo los niños iban 
hacia él. Al contrario, riñéndolos, muestran que sólo ven una actitud irrespetuosa.  

Enfadándose, ya que los pequeños, como los demás marginados, tienen su lugar en el Reino, Jesús 
declara con una solemnidad insospechada: : -Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; delos 

que son como ellos es el Reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el Reino de Dios como un niño, no entrará 

en él. Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos.] 

Así muestra cuál debe ser la actitud espiritual del discípulo hacia el Reino de Dios (dos veces en las 

palabras de Jesús) y que simboliza el niño: el niño, los pequeños, tiene como propiedad  el estar a 

merced de los adultos y confiar en ellos. Así es la imagen de la confianza con la que se entrega a Dios 

quien conoce el poder y el amor. Sólo así podrá entrar en el Reino. 

El episodio termina con la imagen de Jesús pasando de las palabras a los actos: abraza los niños y los 

bendice imponiéndoles las manos. 

Todo el movimiento de esta escena es revelador de lo que debía pasar en la Iglesia de Marcos. 

Algunos discípulos, poseedores de los poderes, estaban sin duda tentados de "trabar," de  impedir a 

los pequeños, los pobres, los marginados acceder a la vida de la comunidad. El evangelista los pone 

delante el gesto profético de Jesús: Servidor de todos, quiere que vayan a él aquellos que el mundo 

desprecia y que son, por tanto, llamados a estar cerca de Dios... como primeros. 

 


